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  Una noche de desliz con una estrella de la música unirá sus destinos. ¿Llevará eso a que sus corazones se unan también?


  



  Positivo. Dos rayitas en un test de embarazo y la vida de Lizzy Rollins cambiará para siempre. Solo por un error, uno de los grandes, cometido en Las Vegas con Ben Nicholson, el irresistible y sexi bajo del grupo Stage Dive. Pero ¿qué pasa si Ben es el único hombre capaz de hacer que se sienta segura, querida y al mismo tiempo le hace perder el control? Lizzy sabe que el roquero no busca nada serio, solo pasar un buen rato, y no importa cuánto ella desee que eso no sea así.


  Ben sabe que Lizzy está fuera de su alcance. Es la hermana pequeña de su mejor amigo, así que no importa lo fuerte que sea la química entre ellos, ni lo dulce que sea ella. Se resistirá. Pero cuando se ve forzado a sacarla de un lío en Las Vegas, es incapaz de controlar su deseo. Las consecuencias de ese desliz van a unirles, pero… ¿para siempre?


  Nunca beses a un roquero, libro 4 de la serie Stage Dive
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  Para Hugh, como siempre.


  PRÓLOGO


  Positivo.


  Volví a leer las instrucciones, intentando alisar con la mano el arrugado trozo de papel. Dos líneas significaban positivo. Y la prueba de embarazo mostraba precisamente eso: dos líneas. No. Imposible. Miré a una y a otra, deseando que alguna de las dos cambiara. Agité la prueba y la giré de un lado a otro, contemplándola una y mil veces, pero al igual que había sucedido con la primera que me hice (que había tirado en el lavabo) el resultado seguía siendo el mismo.


  Positivo.


  Estaba embarazada.


  —Mierda.


  La palabra resonó en el pequeño cuarto de baño, rebotando en las paredes de azulejos blancos para regresar de nuevo a mi cabeza. Aquello no me podía estar pasando. No a mí. No había infringido ninguna ley, no tomaba drogas (al menos desde aquel breve período salvaje después de que se marchara mi padre). Estaba esforzándome mucho en la universidad para graduarme en psicología y estaba siendo una buena chica. Casi siempre. Pero ahí estaban esas dos líneas de color rosa en la pequeña ventana de la prueba de embarazo, tan precisas y claramente visibles, burlándose de mí. Una prueba irrefutable, por mucho que quisiera obviarlas o mirarlas solo de reojo.


  «Mierda.»


  ¿Yo como la madre de alguien? Ni hablar.


  ¿Qué narices iba a hacer?


  Con la piel de gallina y vestida solo con mi sencilla ropa interior negra, me senté en el borde de la bañera. Fuera, una rama yerma se balanceaba sacudida por el viento. Al fondo se extendía el interminable cielo gris de Portland en febrero. Todo se había ido al traste. Mis planes, mis sueños… mi vida entera, por un estúpido trozo de plástico. Solo tenía veintiún años, por el amor de Dios. Y ni siquiera mantenía una relación.


  Ben.


  Oh, vaya. En los últimos meses apenas habíamos cruzado una palabra. Aunque tenía que reconocer que había hecho todo lo posible por evitar cualquier situación en la que él pudiera estar presente. Las cosas estaban un poco tensas desde que le eché de mi habitación en el hotel de Las Vegas… sin pantalones. Sí, había terminado con él. Fin de la historia. Punto.


  Por lo visto, mi útero no estaba de acuerdo.


  Nos habíamos acostado una vez. Solo una vez. Un secreto que había decidido llevarme a la tumba hacía tiempo. Y no me cabía duda de que él tampoco se lo contaría a nadie. Aun así, su pene había estado en el interior de mi vagina en una ocasión. Y yo había visto con mis propios ojos cómo se ponía el preservativo. ¡Vaya que si lo había visto!, allí, tumbada en esa cama extra grande, temblando de excitación mientras él me sonreía. Sus ojos me habían mirado con dulzura. Contemplar la evidente tensión que despedía su enorme cuerpo me había resultado extraño y maravilloso a la vez. Nunca me había mirado nadie de esa forma, como si yo fuera todo su mundo.


  El recuerdo trajo una incómoda calidez a mi pecho. Hacía mucho tiempo que pensar en Ben no despertaba en mí una sensación distinta al disgusto.


  Pero parecía que alguien había metido la pata hasta el fondo en la fábrica de preservativos y esta era la consecuencia. Embarazada. Eché un vistazo a los jeans ajustados que estaban tirados en el suelo. Claro que me cabían. O por lo menos había podido subir la cremallera hasta la mitad, aunque fui incapaz de cerrar el botón. Además, la presión que ejercían sobre mi vientre los hacía inviables.


  Las cosas estaban cambiando demasiado deprisa. Yo estaba cambiando.


  Siempre había tenido más trasero que delantera. Ahora, por primera vez en mi vida, tenía lo que podía considerarse un amago de pecho. No lo suficiente como para trabajar de camarera enseñando el escote en Hooters, aunque sí algo de lo que presumir. Y a pesar de que me hubiera gustado creer que por fin Dios había escuchado mis oraciones de adolescente, todas las pruebas apuntaban a otro motivo. Una personita estaba creciendo dentro de mí. Un bebé del tamaño de una lenteja que habíamos hecho entre Ben y yo.


  Alucinante.


  Lo que llevara puesto esa noche era la menor de mis preocupaciones. Si al menos pudiera librarme de ir. Ben y sus casi dos metros de dura estrella del rock también estarían allí. Me puse nerviosa solo de pensar que tendría que verle. Se me revolvió el estómago y las náuseas tomaron el control de mi cuerpo. Sentí el vómito ascendiendo por mi garganta y produciéndome una arcada. Me precipité hacia el baño justo a tiempo de expulsar lo poco que había ingerido en la comida. Dos Oreo y medio plátano me salieron por la boca hacia la taza del váter en medio de un chorro caliente.


  Qué asco.


  Gemí en voz alta, me limpié la boca con el dorso de la mano, tiré de la cadena y me tambaleé hacia el lavabo. Madre mía. La chica al otro lado del espejo tenía un aspecto pésimo con esa cara tan pálida y el pelo largo y rubio mojado y enredado. Vaya un desastre. Ni siquiera me atrevía a mirarme a los ojos.


  No me di cuenta de que se me había caído la prueba de embarazo hasta que la pisé sin querer. El sonido del plástico triturándose bajo el talón me produjo una extraña satisfacción. Volví a pisarla una y otra vez, machacando a la muy desgraciada contra el suelo de madera. Dios, qué bien me sentó hacer aquello. Después, la primera prueba corrió la misma suerte y no paré hasta verla reducida a trozos pequeños diseminados por el suelo. Sí, ahora me encontraba mucho mejor.


  De modo que me había quedado embarazada de una estrella del rock.


  Menuda historia.


  «Tranquila. Respira hondo.»


  Me enfrentaría a todo aquello como una mujer adulta. Me calmaría e iría a hablar con Ben. Al fin y al cabo hubo un tiempo en que fuimos amigos. O algo parecido. Podíamos mantener una conversación civilizada. Sobre todo si la conversación versaba sobre nuestra prole llegando al mundo en… unos siete meses.


  Sí, podía y lo haría.


  En cuanto se me pasara el berrinche.


   


   


  —Llegas tarde. Venga, entra —dijo mi hermana, Anne, agarrándome de la mano y arrastrándome por la puerta. Por supuesto que no me había pasado un rato fuera, dando vueltas, indecisa sobre si entrar o no. Al menos no mucho tiempo.


  —Lo siento.


  —Creí que ibas a dejarme plantada. Otra vez. —Me dio un rápido y cálido abrazo antes de quitarme el abrigo, que terminó en una silla cercana sobre unas cuantas americanas y cazadoras—. Ya han llegado todos.


  —Estupendo —murmuré.


  Lo cierto era que se oía un montón de ruido dentro del multimillonario apartamento del distrito de Pearl. Anne y yo no veníamos de una familia adinerada. Todo lo contrario. De hecho, si no hubiera sido por ella, que me animó a solicitar becas y me apoyó económicamente para comprar los libros y todo lo necesario, nunca hubiera podido ir a la universidad. El año anterior, sin embargo, mi normalmente tranquila y sensata hermana terminó formando parte de la realeza del rocanrol.


  No está mal, ¿verdad? No me preguntéis, porque todavía no tengo muy claro cómo pasó. De las dos, yo siempre he desempeñado el papel de la hermana alocada y alegre. Cuando Anne se encontraba baja de ánimo, yo me encargaba de alentarla, llenando los silencios de nuestras conversaciones y poniendo al mal tiempo buena cara. Pero aquí estaba ella, encantada de la vida y enamorada hasta las trancas. Por primera vez se la veía realmente feliz.


  Apenas conocía los detalles de cómo se desarrolló aquel apasionado romance, pero justo antes de Navidad, ella y Malcolm Ericson, el batería de Stage Dive (probablemente el mejor grupo de rock de toda la historia) habían pasado por el altar. Y ahora yo formaba parte del séquito oficial de la banda. Para ser sinceros, desde el primer momento me acogieron con los brazos abiertos. Eran buena gente. Sin embargo, la sola idea de verle a «él» me había convertido en un manojo de nervios con una recién adquirida habilidad para vomitar.


  —Ni te imaginas lo que ha pasado. —Anne enlazó su brazo con el mío y me llevó hacía la mesa en la que ya estaban todos sentados.


  Hacia mi condena.


  Allí se encontraban unas siete personas, bebiendo, riendo y charlando alegremente. Me pareció reconocer a The National sonando en el equipo de música. La luz de las velas resplandecía por toda la estancia y pequeñas luces parpadeantes colgaban del techo. En cuanto me llegó el delicioso olor de la comida gourmet que había en la mesa, se me hizo la boca agua, a pesar del estómago revuelto. Vaya, Anne y Mal habían tirado la casa por la ventana para celebrar los dos meses que llevaban casados. De pronto, las mallas negras y la túnica azul claro que llevaba (una de punto suelto que no se ceñía para nada a la cintura) me parecieron demasiado sencillas para la ocasión. Aunque es muy difícil ir glamurosa cuando llevas una bolsa de plástico en el bolsillo por si tienes que ponerte a vomitar como una posesa.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté, arrastrando un poco los pies.


  Anne se inclinó y susurró un tanto melodramática:


  —Ben ha traído a una chica.


  Todo se detuvo. Y cuando digo todo, me refiero a todo. Mis pulmones, mis pies… Todo.


  Mi hermana frunció el ceño.


  —¿Liz?


  Parpadeé, regresando poco a poco a la vida.


  —¿Sí?


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, claro. Entonces… mmm… ¿Ben ha venido con alguien?


  —¿Te lo puedes creer?


  —No. —Y era cierto. No podía.


  Mi cerebro había sufrido un colapso, como todo lo demás. En los planes que había hecho para hablar con Ben esa noche, no entraba el que viniera acompañado.


  —Lo sé. Supongo que hay una primera vez para todo. Todavía estamos alucinando un poco pero parece bastante maja.


  —Pero Ben nunca tiene citas. —Mi voz sonó hueca, como si se tratara de un eco que resonara a lo lejos—. Si ni siquiera cree en las relaciones.


  Anne ladeó la cabeza y me miró con una ligera sonrisa en los labios.


  —Lizzy, ¿no seguirás colada por él?


  —Por supuesto que no. —Solté una carcajada para dar más énfasis a mi declaración. Ya se había encargado él de extirpar cualquier ilusión que pudiera tener al respecto en Las Vegas—. Y es un «no» como una catedral de grande.


  —Bien. —Anne suspiró aliviada.


  —¡Lizzy! —retumbó un vozarrón.


  —Hola, Mal.


  —Saluda a tu tía Elizabeth, hijo. —Mi recién estrenado cuñado sostuvo un cachorro negro y blanco frente a mi cara; inmediatamente después, una pequeña lengua me dio un lametazo en la boca. El cálido jadeo del animal, junto con el fuerte olor de galletas para perros, me invadió las fosas nasales. Aquello no presagiaba nada bueno.


  —Vaya. —Me eché hacia atrás al instante, intentando respirar aire fresco y conteniendo la oleada de náuseas que amenazaba con hacerme vomitar de un momento a otro. Estar embarazada era una maravilla—. Hola, Killer.


  —Dámelo —ordenó Anne—. No a todo el mundo le gusta que un perro le dé un beso con lengua, Mal.


  El hombre rubio y lleno de tatuajes sonrió de oreja a oreja y le pasó al cachorro.


  —Pero si besa muy bien. Yo mismo le enseñé.


  —Eso es cierto, por desgracia. —Anne se metió al cachorro bajo el brazo y le rascó la cabeza—. ¿Cómo estás? El otro día por teléfono me dijiste que te encontrabas un poco mal.


  —Mejor —mentí. O medio mentí. Al fin y al cabo no estaba enferma.


  —¿Has ido al médico?


  —No hace falta.


  —¿Por qué no te pido una cita mañana por si acaso?


  —No hace falta, en serio.


  —Pero…


  —Relájate, Anne. Te estoy diciendo que no estoy enferma. —Esbocé mi mejor sonrisa—. Me encuentro bien, te lo prometo.


  —De acuerdo. —Dejó al cachorro en el suelo y retiró una silla del centro de la mesa—. Te he guardado un sitio a mi lado.


  —Gracias.


  Y así (luchando con todas mis fuerzas por no vomitar mientras me limpiaba baba de perro de la cara) fue cuando volví a verle. Sí, ahí estaba Ben, sentando frente a mí, al otro lado de la mesa, mirándome fijamente. Aquellos ojos oscuros… Bajé al instante la mirada. Ese hombre no provocaba ningún efecto en mí. Ninguno en absoluto. Lo que sucedía era que no estaba preparada para enfrentarme a toda esa situación. A lo que habíamos hecho en aquella habitación de Las Vegas y la consecuencia que en ese momento crecía en mi vientre.


  No podía. Al menos por ahora.


  —Hola, Liz —me saludó con voz tranquila.


  —Hola.


  Sí. Lo había superado. Que hubiera venido acompañado me había supuesto un mazazo momentáneo, pero me había recuperado. Solo tenía que fragmentar cualquier sentimiento no deseado que tuviera por él y archivarlo para siempre.


  Me acerqué a la mesa y me atreví a echar un vistazo en su dirección, solo para encontrarle observándome con recelo. Le dio un sorbo a su cerveza, dejó la botella y se pasó el pulgar por la boca para limpiar una gota que se le había quedado en los labios. La primera vez que le besé en Las Vegas, me supo a cerveza, a lujuria y deseo. Una mezcla que me había dejado fuera de combate. Tenía unos labios magníficos, perfectamente enmarcados por aquella barba corta. El pelo le había crecido y ya no lo llevaba con el moderno corte estilo hipster de antes, afeitado por los lados y más largo en la parte superior. Si os soy sincera, ahora tenía un aspecto más salvaje.


  Y grande. Aunque Ben siempre se veía enorme.


  Llevaba un aro de plata en un lateral de la nariz y una camisa de cuadros verde con el botón superior abierto que revelaba su ancho cuello y el borde del tatuaje de una rosa negra. Me apostaba lo que fuera a que debajo iba vestido con unos jeans y un par de botas negras. Nunca le había visto con nada distinto a aquello, salvo en la boda de Las Vegas y en la visita que me hizo más tarde, esa misma noche, a mi habitación del hotel. Os aseguro que no puedo decir nada malo de él desnudo. Todo está como debería, o incluso más grande. De hecho, es como un sueño hecho realidad.


  Mi sueño.


  Tragué saliva con dificultad, haciendo caso omiso de mis pezones enhiestos mientras llevaba aquel recuerdo de vuelta al lugar donde pertenecía. Sepultado entre las letras de las canciones de Hannah Montana, los personajes de Crónicas vampíricas y el resto de información inútil y potencialmente dañina que había ido acumulando con el paso de los años. Nada de aquello me importaba ya.


  De pronto me di cuenta de que la estancia se había quedado en silencio. Qué violento.


  Ben tiró del cuello de su camisa y se movió inquieto en su asiento.


  ¿Por qué demonios me estaba mirando? Tal vez porque yo también le miraba. Mierda. Se me doblaron las rodillas y me dejé caer en la silla con un golpe seco tan delicado como de costumbre. Bajé la vista; me pareció que así estaría más segura. Mientras no le mirara a él o a su acompañante estaría divinamente. Una cena no podía durar más de tres o cuatro horas, ¿verdad? Sin problema.


  Medio alcé una mano en señal de saludo.


  —Hola a todos.


  Me respondieron con unos cuantos «eh», «holas» y similares.


  —¿Cómo va todo, Liz? —preguntó Ev al otro lado de la mesa. Estaba sentada junto a su marido, David Ferris, el guitarrista y compositor de Stage Dive.


  —Estupendamente. —«Hecha un asco»—. ¿Y tú?


  —Bien.


  Tomé una profunda bocanada de aire y sonreí.


  —Genial.


  —¿Has estado muy liada en la universidad? —Sacó una goma para el pelo y se recogió el cabello rubio en una sencilla coleta. Gracias a Dios que no era la única que había venido vestida tan informal—. No te hemos visto desde Navidad.


  —Sí, he estado bastante ocupada. —«Vomitando y durmiendo la mayor parte del tiempo. Es lo que tiene gestar un bebé»—. Estudiando y todo eso, ya sabes.


  Casi siempre tenía alguna historia interesante que contar relacionada con mis estudios de psicología. Hoy, nada de nada.


  —Claro. —Su marido le pasó un brazo alrededor del hombro y ella se volvió para mirarle con los ojos llenos de amor, olvidando nuestra conversación.


  Lo que me vino de perlas.


  Arrastré por el suelo la punta de la bota hacia delante y hacia atrás, miré a mi derecha e izquierda y a cualquier lugar salvo al frente. Jugué con el dobladillo de mi túnica, sacando un hilo suelto que había y me lo enrollé alrededor del dedo hasta que se puso morado. Pero entonces me di cuenta de que tal vez no era bueno para el bebé y dejé de hacerlo. Decidí que al día siguiente me pondría al día con todo el asunto del embarazo. Tendría que aprender todo lo posible, porque deshacerme de la lentejita… sencillamente no se me pasaba por la cabeza.


  Cuando oí a la cita de Ben reírse por algo que este dijo sentí una punzada de dolor en mi interior. Seguro que eran gases.


  —Toma. —Anne llenó la copa que tenía en frente con vino blanco.


  —Oh. Gracias.


  —Pruébalo —me animó con una sonrisa—. Es dulce pero con un toque ácido interesante. Creo que te gustará.


  Se me revolvió el estómago de solo pensarlo.


  —Puede que más tarde. He bebido agua justo antes de llegar y… ahora no tengo mucha sed.


  —De acuerdo. —Me miró con ojos entrecerrados y esbozó una sonrisa de curiosidad que muy pronto se transformó en un apretón de labios llenos de preocupación—. Estás un poco pálida. ¿Seguro que estás bien?


  —¡Estoy perfecta! —Hice un gesto de asentimiento y me volví a la mujer que tenía al otro lado antes de que Anne continuara acribillándome a preguntas—. Hola, Lena.


  —¿Qué tal, Lizzy? —La curvilínea morena agarraba la mano de su pareja, Jimmy Ferris, el cantante de Stage Dive, sentado en la cabecera de la mesa y con un aspecto imponente con ese traje, sin duda hecho a medida. Cuando me vio, hizo uno de esos gestos con la barbilla que tan bien se les da a los hombres y con el que parecen decirlo todo. O al menos dicen todo cuando solo quieren saludar.


  Le respondí con un gesto similar.


  Durante todo ese tiempo pude sentir a Anne pendiente de mí, con la botella en la mano, cada vez más preocupada y dispuesta a saltar en cualquier momento. Estaba jodida. Anne se había encargado de mí desde los catorce años, cuando nuestro padre se marchó y nuestra madre decidió meterse en la cama y no salir de ella. Tanto antes como ahora, el instinto maternal de mi hermana tendía a descontrolarse un poco. No quería ni pensar en lo que diría sobre la lentejita. Aunque seguro que nada agradable.


  Tendría que ir afrontando los problemas uno a uno.


  —Muy bien, Lena —respondí—. ¿Y tú?


  Ella abrió la boca para contestar, pero fuera lo que fuese lo que tenía que decir se perdió bajo el súbito y ensordecedor sonido de una batería y guitarra. Parecía como si el mismísimo infierno se hubiera desatado a nuestro alrededor. El Armagedón llamando a nuestra puerta.


  —Nene —gritó Anne a su marido—. ¡Nada de death metal durante la cena! Ya hemos hablado de eso.


  El «nene» en cuestión, Malcolm Ericson, dejó de sacudir la cabeza frenéticamente al ritmo de la música.


  —Pero, calabaza…


  —Por favor.


  El batería puso los ojos en blanco y, con un simple movimiento de dedo, silenció el rugido de los altavoces.


  Me zumbaron los oídos ante el súbito silencio.


  —Por Dios —masculló Jimmy—. Hay un lugar y un momento para este tipo de basura. Intenta no volver a ponerla cuando esté yo, ¿de acuerdo?


  Mal miró despectivamente a su elegante compañero.


  —No seas tan crítico, Jim. Creo que los chicos de Nutria Hemorrágica serán unos teloneros excelentes.


  —¿Me estás tomando el pelo? ¿De verdad se llaman así? —preguntó David.


  —Es de lo más original, ¿verdad?


  —Si tú lo dices —repuso David con cara de asco—. Aunque Ben ya ha escogido teloneros.


  —Pero si nadie me ha pedido opinión —se quejó Mal.


  —Mira, amigo —Ben se pasó la mano por la cabeza irritado—. Todos vais a querer pasar más tiempo con vuestras chicas. Necesito a gente que quiera salir conmigo a beber unas cervezas después de los conciertos. Así que tomé la iniciativa y elegí a un grupo. Hazte a la idea y punto.


  Mal no pudo evitar mostrar su descontento.


  —Vaya —intervino Ev, moviendo la cabeza de un lado a otro—. Nutria Hemorrágica. Desde luego es un nombre único.


  —¿Qué te parece, cariño? —preguntó Jimmy a Lena.


  —Es asqueroso. Creo que voy a vomitar. —Lena tragó saliva sonoramente. Se estaba poniendo pálida por momentos—. Lo digo en serio.


  Puf. Conocía perfectamente esa sensación.


  —Mierda. —Jimmy empezó a frotarle la espalda como loco.


  Sin decir nada, le puse en la mano la bolsa de plástico que llevaba. Solidaridad entre mujeres y todo eso.


  —Gracias —señaló ella, por suerte demasiado distraída como para preguntar por qué llevaba una bolsa encima.


  —Tuvo gastroenteritis antes de Navidad. —Jimmy llenó un vaso de agua con la mano que tenía libre y se lo dio a Lena—. No ha debido de recuperarse del todo.


  Me quedé helada.


  —Creí que ya estaba curada —comentó Lena.


  —Vas a tener que volver a ir al médico. Y déjate de excusas, no estamos tan ocupados. —Jimmy la besó con ternura en la mejilla—. Mañana sin falta, ¿de acuerdo?


  —Está bien.


  —Es lo más sensato —dijo Anne mientras me daba una palmadita en el hombro, que tenía muy tenso.


  Joder.


  —¿También has estado mala, Lizzy? —preguntó Lena.


  —Deberíais beber un poco de té verde con jengibre —dijo una voz al otro lado de la mesa.


  Una voz de mujer.


  Mierda, era ella. La cita de Ben.


  —El jengibre genera calor y ayuda a calmar el estómago. ¿Qué otros síntomas habéis tenido? —preguntó.


  Me hundí en la silla al instante.


  Ben se aclaró la garganta.


  —Sasha es naturópata.


  —Creía que dijiste que era bailarina —dijo Anne con expresión ligeramente irritada.


  —Artista de burlesque —corrigió ella—. Me dedico a ambas cosas.


  Sí, no tenía nada que hacer.


  Oí una silla arrastrándose por el suelo y cuando quise darme cuenta Sasha estaba de pie, mirándome fijamente. Cualquier esperanza de evitar o no hacer caso de su presencia se esfumó al instante. Llevaba un peinado estilo años cincuenta, pero con el pelo de un brillante tono azul muy actual. Dios, ¿por qué tenía que parecer tan intelectual? Una Barbie con la cabeza hueca no me habría supuesto ningún problema; esta, sin embargo, era guapa y tenía toda la pinta de ser lista. Y yo solo era una imbécil que se había quedado embarazada. Qué empiece el drama.


  Esbocé una triste sonrisa.


  —Hola.


  —¿Algún otro síntoma? —insistió ella, mirándonos a Lena y a mí.


  —También ha estado muy cansada —dijo Jimmy—. Siempre se queda dormida frente al televisor.


  —Tienes razón. —Lena frunció el ceño.


  —Lizzy, me comentaste que habías faltado a algunas clases, ¿verdad? —preguntó Anne.


  —Sí, a algunas —reconocí. No me hacía ninguna gracia el giro que había tomado la conversación. Había llegado la hora de cambiar sutilmente de tema—. Y bueno, ¿cómo van los preparativos para la gira? Seguro que estáis entusiasmados. Yo lo estaría. Anne, ¿has empezado a hacer las maletas? —Mi hermana me miró sorprendida—. ¿Todavía no? —Puede que un repentino estallido de diarrea verbal no fuera la mejor solución.


  —Un momento. ¿Has estado enferma, Liz? —preguntó Ben. Su voz, normalmente grave, sonaba un poco más suave. O quizá solo fuera mi imaginación.


  —Pues…


  —Tal vez has pillado el mismo virus que Lena —comentó él sin dejarme responder—. ¿A cuántas clases has faltado?


  Se me hizo un nudo en la garganta. No podía hacerlo. No allí, delante de todo el mundo. Me habría ido mucho mejor si hubiera tomado el primer vuelo a Alaska en vez de acudir a esa cena. No estaba preparada. Punto.


  —¿Liz?


  —No, estoy bien —jadeé—. Perfectamente bien.


  —Esto... ¿Hola? —intervino Anne—. Dijiste que estas últimas semanas te habías encontrado un poco mal, con muchas náuseas. Si no hubiera estado fuera, hace tiempo que te habría llevado yo misma al médico.


  Y menos mal que había estado con Mal en Hawái, disfrutando de una segunda luna de miel. Descubrir lo de la lentejita con Anne presente habría sido igual que ver llegar a la ciudad a los Cuatro Jinetes del Apocalipsis. Terror, lágrimas, caos… Todo eso y mucho más. Justo lo contrario de una experiencia agradable.


  La acompañante de Ben, Sasha, clavó su inquisitiva mirada en la todavía indispuesta Lena.


  —¿Alguien más se ha encontrado mal? —preguntó.


  —Creo que no. —Anne recorrió toda la mesa con la mirada y todos respondieron negando con la cabeza—. Solo Lena y Lizzy.


  —Sí, todos estamos bien —señaló Ev.


  —¡Qué raro! —reflexionó Anne—. Lizzy y Lena no han estado juntas desde la boda. Y de eso hace ya dos meses.


  Un coro de murmullos corroboró el comentario.


  Se me aceleró el corazón. El mío y el de la lentejita.


  —En ese caso, creo que ambas deberíais haceros una prueba de embarazo —concluyó Sasha, sentándose de nuevo.


  Durante un instante, se produjo un silencio sepulcral.


  —¿Qué? —farfullé. Empezaba a tener un ataque de pánico. No allí, no en ese momento y desde luego no de esa forma. La bilis se me subió por la garganta. Tragué saliva y busqué a tientas la otra bolsa que había llevado por si me ponía a vomitar.


  Ben frunció el ceño y el resto se puso a toser o emitir jadeos de sorpresa.


  Pero antes de que nadie pudiera hacer ningún comentario, Lena soltó un extraño gritito.


  —¡No! —exclamó con voz resuelta y aguda—. No lo estoy. Retira lo que has dicho.


  Ahora Jimmy le frotaba la espalda como si le fuera la vida en ello.


  —Tranquila, nena.


  Pero no lo hizo. En lugar de eso, señaló con un dedo tembloroso a la ahora no tan bienvenida recién llegada.


  —No tienes ni idea de lo que dices. No sé, tal vez te has dado un golpe en la cabeza con uno de esos abanicos enormes que usáis o lo que sea. Da igual. Pero no… no puedes estar más equivocada.


  —Está bien, vamos a calmarnos un poco. —Ben alzó las manos, intentando apaciguar los ánimos.


  Sasha se había quedado callada.


  —¿Lizzy? —Mi hermana me clavó un dedo en el hombro y me hizo daño—. No cabe la menor posibilidad, ¿verdad? Sabes cómo evitarlo. No serías tan tonta.


  Abrí la boca, pero no conseguí emitir sonido alguno.


  De repente, Lena se tocó el vientre.


  —Jimmy, en la boda de mi hermana, fuera, en tu automóvil…. No usamos nada.


  —Lo sé —dijo en voz baja completamente pálido—. Y cuando lo hicimos contra la puerta, la noche antes de que te marcharas. También nos olvidamos.


  —Sí.


  —Últimamente has tenido los pechos más sensibles. —Jimmy se llevó una mano a la boca, pensativo—. Y el otro día te quejaste de que no podías abrocharte el vestido.


  —Creí que era por haber comido demasiada tarta.


  Se miraron el uno al otro mientras todos les observábamos. Estaba convencida de que hacía un buen rato que se habían olvidado por completo de que tenían público presente como para comentar todos esos detalles íntimos. La cena se estaba transformando en un melodrama por momentos. Qué horror. La cabeza empezó a darme vueltas y más vueltas.


  —¿Lizzy? —volvió a preguntar Anne.


  De acuerdo, aquello no podía terminar bien. No tenía que haber ido a esa cena. Pero ¿cómo demonios iba a saber que Ben se presentaría con una ginecóloga clarividente? Se me nubló la visión y noté cómo los pulmones se ponían a trabajar a toda máquina. Me costaba un montón respirar. No quiero resultar paranoica, pero me hubiera jugado el cuello a que la asquerosa de Sasha se había apoderado de todo el aire de la estancia. Daba igual. Lo más importante era no dejarse llevar por el pánico.


  Tal vez podría escaparme saltando por una ventana.


  —Liz —dijo una voz. Una voz muy diferente de la anterior. Una voz profunda e intensa.


  De todas las formas posibles en que me había imaginado esa conversación con Ben, ninguna tenía nada que ver con lo que estaba sucediendo. No, no se lo diría esa noche, cuando ni siquiera yo misma lo había asimilado del todo. Hora de marcharse.


  —¿Lizzy?


  Además, si esa era la consecuencia de disfrutar de sexo del bueno, no volvería a hacerlo jamás. Ni siquiera sexo mediocre. Castidad total. Y, por si acaso, tampoco me masturbaría. Nunca se es demasiado precavido. Los espermatozoides pueden estar al acecho en cualquier lugar, esperando para atacar por sorpresa a una chica inocente.


  Me puse de pie como pude y apoyé las manos sudorosas en la mesa para no perder el equilibrio.


  —Será mejor que me vaya.


  —Oye. —Una mano grande me sostuvo la barbilla. Ben tenía el ceño fruncido y unas arrugas de preocupación le enmarcaban los labios, aunque costaba vérselos a través de la barba. Se notaba que no estaba contento, y con razón—. Está bien, Liz, sea lo que…


  —Estoy embarazada.


  Silencio.


  —¿Qué?


  —Estoy embarazada, Ben.


  El mutismo que siguió a continuación me retumbó en los oídos como un eterno y siniestro sonido sacado de una película de miedo.


  Ben continuó inclinado sobre la mesa, respirando con dificultad. Supongo que lo miré en busca de fuerza, pero en ese momento me pareció tan nervioso como yo.


  —¿Estás embarazada? —La voz de Anne puso fin al silencio—. Lizzy, mírame.


  Obedecí, aunque no fue nada fácil. No podía mover la barbilla en la dirección deseada, ¿quién podía culparla?


  —Sí —respondí—. Lo estoy. —Mi hermana se quedó petrificada—. Lo siento.


  —¿Cómo has podido? Oh, Dios mío. —Cerró los ojos durante un segundo, pero volvió a abrirlos inmediatamente después—. ¿Y por qué se lo estás diciendo a él?


  —Buena pregunta. —Mal se puso de pie muy lentamente y se acercó al otro lado de la mesa—. ¿Por qué te lo ha dicho precisamente «a ti», Benny?


  —Lizz y yo tenemos que hablar. —Ben dejó de sostenerme la barbilla y miró a Mal—. ¿De acuerdo?


  —No —respondió Mal con un tono de voz tan bajo y peligroso que la tensión que se respiraba en el ambiente se hizo aún más patente.


  —Tranquilo.


  —Te dije que te mantuvieras alejado de ella, ¿no? ¡Por Dios Santo! Es la hermana pequeña de mi chica.


  Ben se irguió todo lo alto que era.


  —Puedo explicarlo.


  —Mierda —masculló David.


  —No. No puedes, Benny. Te pedí que la dejaras en paz, hombre. Me prometiste que mantendrías las distancias.


  Detrás de Ben, David Ferris se puso de pie, igual que Jimmy al final de la mesa. Todo estaba sucediendo demasiado rápido.


  La acompañante de Ben, Sasha, la artista de burlesque de pelo azul, por fin pareció comprender la tormenta de mierda que había desatado gracias a su maravilloso anuncio. Quizá no fuera tan clarividente después de todo.


  —Será mejor que nos vayamos, Ben.


  Él no se molestó en mirarla, tenía la vista clavada en Mal.


  —Eres como un hermano para mí, Benny. Uno de mis mejores amigos. Pero ahora Lizzy es mi hermana pequeña. Dime que no lo hiciste.


  —Mal, verás…


  —No después de haberme dado tu palabra. No serías capaz. No me harías algo así.


  —Venga, Mal, cálmate —intervino David, interponiéndose entre ambos—. Vamos a hablarlo tranquilamente.


  Ben era casi una cabeza más alto que Mal, y desde luego mucho más grande y fuerte. Dio lo mismo. Con un grito de rabia, Mal se abalanzó sobre él. Un segundo después, ambos cayeron al suelo y rodaron, enzarzados en una pelea a puñetazos. Un auténtico lío. Di un salto hacia atrás con la boca abierta. Alguien gritó. Una mujer. El peculiar olor metálico de la sangre inundó el ambiente y de nuevo me entraron unas ganas inmensas de vomitar, pero ahora no tenía tiempo para esa nimiedad.


  —¡No! —grité—. Parad, por favor.


  Estaban peleándose por mi culpa y sería yo la que lo solucionaría. En cuanto coloqué una rodilla sobre la mesa, unas manos me agarraron de los brazos, deteniéndome a pesar de lo mucho que luché por lo contrario.


  —¡Mal, no!


  David y Jimmy separaron a Mal de Ben y se llevaron a mi enfurecido cuñado al otro extremo del salón.


  —¡Te voy a matar! —gritó Mal con el rostro rojo mezcla de la ira que sentía con la sangre que la pelea le había provocado—. ¡Soltadme!


  Ben también tenía la nariz llena de sangre que le caía hasta la barbilla, pero no hizo nada por limpiársela. Cuando se puso de pie, su expresión me partió el corazón.


  —Dijiste que no intentarías nada con ella.


  —Y no lo hizo —grité, todavía con una rodilla en la mesa y la mano de Anne en mi brazo—. Él no quería nada conmigo. Yo fui detrás de él. Soy la única responsable. Lo siento.


  El salón volvió a quedarse en silencio y me vi rodeada de rostros estupefactos; dos de ellos todavía sangrando.


  —Prácticamente fue un acoso y derribo por mi parte. No le dejé otra opción.


  —¿Qué? —Mal frunció el ceño. Se le estaba hinchando el ojo a una velocidad alarmante.


  —Es culpa mía, no de Ben —insistí.


  —Liz… —Ben agachó la cabeza con un suspiro.


  Los dedos que me sujetaban el brazo dieron un pequeño tirón. Me volví para hacer frente a mi hermana.


  —Cuéntamelo todo.


  CAPÍTULO 1


  CUATRO MESES ANTES


   


  Las buenas chicas no se enamoran de estrellas del rock. Así de simple.


  —¡Calabaza! ¡CALABAAAZA!


  —Oh, Dios. —Mi hermana, la «calabaza» en cuestión, soltó una risita.


  Y yo los miraba con la boca abierta; era lo único que parecía saber hacer ese día.


  Solo Dios sabía la de veces que me había quedado pasmada desde que entré en el apartamento de Anne esa misma mañana. Como vivía en el campus, todos los domingos quedábamos para desayunar juntas. Era como una especie de ritual entre hermanas que instauramos cuando vinimos a vivir a Portland hacía unos pocos años. Pero esa mañana, en vez de estar lista para freír unos huevos con beicon, me había encontrado a mi hermana dormida en el sofá, encima de un tipo lleno de tatuajes. Menos mal que ambos estaban prácticamente vestidos.


  Desde luego había sido toda una sorpresa. Ni siquiera sabía que mi hermana saliera con alguien. Creía que su vida social se limitaba a las pocas fiestas universitarias a las que conseguía arrastrarla de vez en cuando.


  —Vamos, mujer —dijo Mal, su flamante novio—. No podemos llegar tarde a los ensayos o Davie se pondrá hecho una furia. No os podéis ni imaginar lo histéricos que pueden llegar a ser los guitarristas. Os juro que la semana pasada le dio una rabieta de cuidado solo porque se le rompió una cuerda. Se puso a gritar y a tirar cosas a la gente. En serio.


  —Eso no es cierto —le regañó Anne, moviendo la cabeza—. David es un chico adorable. Deja de asustar a Lizzy.


  —Nooo. —Mal puso su cara de cachorro inocente (incluso batió las pestañas)—. ¿Me crees capaz de mentir a Lizzy, mi dulce futura cuñada?


  Anne negó con la cabeza.


  —¿Nos vamos o qué?


  —No puedo creer que hayas dudado de mí, calabaza.


  Seguimos al demente batería rubio hasta un enorme y antiguo edificio junto al río; el lugar idóneo para que una banda de rock pudiera ensayar a su antojo, ya que los únicos edificios colindantes eran fábricas y empresas que cerraban durante el fin de semana. El interior no era precisamente cálido, pero sí nos resguardaba de ese viento frío de octubre que te congela hasta los huesos. Metí las manos en los bolsillos de mi abrigo de lana gris, nerviosa porque estaba a punto de conocer al resto del grupo. El único contacto que había tenido con los ricos y famosos se había producido esa misma mañana, con Mal. Si los demás eran como él, no conseguiría seguirles el ritmo.


  —Ha sido como si el mundo entero dudara de mí. Estoy muy dolido —se quejó Mal—. Pídeme perdón.


  —Lo siento.


  Mal le dio un sonoro beso en la mejilla.


  —Estás perdonada. Hasta dentro de un rato.


  Estiró los dedos, giró las muñecas y se fue hacia el escenario situado en un extremo. Me fijé en los instrumentos, amplificadores y otros equipos de sonido esparcidos por la zona y en el personal y técnicos de sonido trabajando.


  Todo aquello era fascinante. Ese sitio, él… Había tenido una mañana de infarto. Mal y Anne parecían llevarse de maravilla. Puede que mi hermana y yo nos hubiésemos precipitado a la hora de rechazar la idea del amor romántico. Sí, con mis padres no había funcionado. Ambos habían dejado la relación de pareja y el matrimonio por los suelos. Tal vez Anne y Mal fueran un mejor ejemplo a seguir.


  Fascinante.


  —Tu novio está como una cabra —dije en voz baja—. Es un auténtico maníaco.


  —Sí. Es estupendo, ¿verdad? —Anne sonrió de oreja a oreja.


  Asentí, porque cualquiera que le hiciera sonreír de esa manera tenía que serlo. Me encantaba el brillo de esperanza que iluminaba sus ojos, la felicidad que irradiaban.


  En cuanto al tipo en cuestión, no era otro que Malcolm Ericson, el batería de Stage Dive, uno de los grupos de rock más famosos del mundo, que se había ido a vivir con mi hermana. Mi tranquila y sosegada hermana mayor que nunca se saltaba las reglas. Anne no se había explayado en los detalles, pero los hechos eran los hechos. Su nuevo novio me había dejado completamente anonadada. Tal vez alguien le había echado algo al café que me había tomado en el campus. Sí, eso explicaría toda esa locura.


  —No me puedo creer que le contaras lo colada que estaba por él de adolescente. —Anne me dio un codazo en el costado y yo solté un gruñido de dolor—. Muchas gracias.


  —De nada. ¿Para qué están las hermanas?


  Nos dirigimos hacia a un par de mujeres que estaban sentadas en unas cajas en la parte trasera de la sala. Era una pasada poder ver al grupo ensayando. Anne había sido una de sus seguidoras acérrimas, hasta el punto de tener todo su dormitorio empapelado con pósteres de Stage Dive. Sobre todo de Mal, razón por la que los últimos acontecimientos me resultaban todavía más increíbles. Pero si alguien se merecía que le pasara algo tan alucinante, esa era mi hermana. No tendría tiempo suficiente para enumerar lo mucho a lo que tuvo que renunciar para llegar hasta dónde estábamos.


  La mujer rubia nos saludó con una sonrisa en cuanto nos acercamos. La morena curvilínea, sin embargo, continuó con la vista clavada en el teléfono móvil.


  —Hola, compañeras fanáticas y parásitos de Stage Dive. ¿Cómo lleváis la mañana del domingo? —preguntó la rubia.


  —Bien —dijo Anne—. ¿Y tú cómo estás, señora Ferris?


  —Muy, muy casada, gracias por preguntar. ¿Qué tal te va con Mal?


  —Oh, bien. Todo bien. —Anne se unió a ellas y se sentó en una de las cajas—. Os presento a mi hermana, Lizzy. Estudia en la universidad de Portland. Lizzy, estas son Ev, la mujer de David, y Lena, la… no sé qué de Jimmy.


  —La asistente de Jimmy. Hola. —Lena me ofreció una pequeña sonrisa y alzó la barbilla a modo de saludo.


  —Hola.


  —Encantada de conocerte —dijo Ev—. Anne, corre, antes de que empiecen a tocar. Cuéntame todo lo que ha pasado entre Malcolm y tú. Todavía no me he enterado bien de cómo habéis terminado juntos. Pero Lauren mencionó que prácticamente invadió tu apartamento.


  Recordé que esa misma mañana, en el susodicho apartamento, había oído una extraña conversación entre mi hermana y Mal. Algo así como que tenían un «acuerdo». Cuando pregunté a Anne sobre el tema, vino a decirme más o menos que me metiera en mis asuntos, eso sí, en la forma tan suave que ella siempre tenía de decir las cosas. Así que no me quedó otra que confiar en su palabra de que todo iba bien e intenté no preocuparme. Aun así, me interesaba mucho saber cuál sería la respuesta de Anne a esa pregunta y su reacción, de modo que, con sutileza, me acerqué un poco más a ella.


  A Anne le brillaron los ojos.


  —Ah, bueno, nos conocimos en tu casa la otra noche y nos caímos bien.


  —¿Eso es todo? —inquirió Ev.


  —Sí… A grandes rasgos, sí —respondió Anne, aunque no pude evitar fijarme en que su sonrisa vaciló un poco—. ¿Qué es esto, Ev, un interrogatorio?


  —Sí, lo es. Cuéntame más cosas, por favor.


  —Es un tipo estupendo y sí, se ha venido a vivir conmigo. Y me encanta tenerlo allí. Es maravilloso.


  Enseguida me di cuenta de que no iba a sonsacarle más información de la que yo misma había conseguido. Lo que no me supuso ninguna sorpresa. Anne era una persona muy reservada.


  Ambas continuaron charlando.


  Clavé la vista en el escenario, donde solo quedaban ya los componentes del grupo; el resto se había retirado a un lateral para encargarse de los distintos equipos. Los miembros del grupo estaban de pie, alrededor de Mal y su batería, manteniendo una conversación. Así que esos eran los archiconocidos Stage Dive. Estaba claro que su uniforme consistía en jeans, camisetas, pelo despeinado y un montón de tatuajes. Uno de ellos superaba en más de media cabeza al resto y eso que ninguno era precisamente pequeño. Tenía que ser un gigante. Sé que es una tontería, pero la forma en la que estaba allí parado, la fuerza que emanaba de él… Ese tipo tenía algo difícil de explicar. Ni siquiera una montaña me había parecido nunca tan sólida e imponente. Estaba allí plantado, con los pies separados embutidos en unas botas enormes y la mano sujetando el mango del bajo como si estuviera a punto de blandirlo y neutralizar a un oso. Ver aquellos hombros anchos y los brazos tan musculosos llenos de tatuajes hizo que me dolieran los dedos por la necesidad de explorar cada centímetro de su cuerpo. Os juro que en ese momento se me paró el corazón; algo nada saludable. Cada célula de mi ser vibró con una especie de tensión sexual hiperactiva ocasionada por su simple presencia. Jamás me había quedado tan embobada mirando a un hombre.


  Era incapaz de apartar los ojos de él.


  El grupo se dispersó y él dio varios pasos atrás. Alguien comenzó a contar y de repente, ¡bum! Los primeros acordes intensos y profundos de su bajo penetraron en mi interior, sacudiendo todos y cada uno de mis huesos. No hubo ninguna parte de mí que no se viera afectada. La melodía que estaba tocando era como un hechizo, cautivándome, adueñándose de mí por completo. De pronto volví a creer en el amor, en la lujuria o lo que fuera ese sentimiento. La sensación de haber conectado con él me pareció tan real. No había tenido muchas certezas a lo largo de mi vida, pero él… nosotros… sea lo que fuera lo que había pasado, lo era. Tenía que serlo.


  Por fin se dio la vuelta y pude verle el rostro, o el medio rostro que no estaba oculto bajo su barba corta. ¿Estaría dispuesto a afeitársela? Estaba mirando su instrumento, llevaba una camiseta roja desteñida y unos jeans azul oscuro, muy a tono con el uniforme del grupo. Mientras tocaba se balanceaba hacia delante y atrás sobre sus talones, asintiendo o sonriendo de vez en cuando al cantante, al guitarrista o a cualquier otro.


  Estaba convencida de que cada uno de ellos tocaba como los dioses del rock que eran, pero ninguno me importó. Solo pude prestarle atención a él.


  Por supuesto que sabía quién era. Ben Nicholson, el bajista de Stage Dive, aunque su presencia en los vídeos musicales o en la extensa colección de pósteres de mi hermana nunca me había afectado de ese modo. Pero verle en carne y hueso fue totalmente diferente. La sangre me hirvió en las venas y me quedé en blanco. Mi cuerpo, por el contrario, se puso alerta, conectado a cada uno de sus movimientos, por pequeño que fuera.


  Ese hombre era magia en estado puro. Despertaba en mí un sinfín de sensaciones.


  Puede que el amor, el compromiso y el matrimonio no fueran estructuras sociales arcaicas que solo servían para asegurar la supervivencia de los más jóvenes. Tal vez comportaban mucho más. No sé. No obstante, cualquiera que fuera la naturaleza de esa emoción, deseaba a ese hombre más de lo que jamás había deseado a nadie.


  La música siguió sonando y yo continúe mirándole ensimismada.


   


   


  Horas después, por fin dejaron de tocar. Los técnicos y otros miembros del equipo invadieron el escenario, le quitaron al grupo los instrumentos y le dieron palmaditas en la espalda felicitándoles y hablando con ellos. Todo el mundo parecía saber a la perfección lo que tenía que hacer; me resultó fascinante observarlos trabajar. Al poco rato, los cuatro se acercaron hasta nosotras con el pelo chorreando. Gotas de sudor caían por sus cansados pero sonrientes rostros. Mi fantasía sexual hecha realidad se llevó una bebida energética a los labios y el líquido de la botella fue desapareciendo a una velocidad de vértigo mientras tragaba. Cuanto más cerca lo tenía, más lo deseaba mi cuerpo. Verle con esa camiseta pegada al torso, con parches más oscuros por la transpiración, me dejó sin aliento. El aroma salado del sudor que desprendía me puso a cien. En ese momento me hubiera encantado averiguar qué otras aficiones tenía que le hicieran ponerse a sudar.
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